
DIARIO DE SESIONES 
DE LAS 

CORTES GENERALES ~E~TRAORDINARIAS. 

SESION DEL DIA 26 DE ENERO DE 1811. 

Se di6 cuenta del informe de la comision de Justicia 
sobre el 05~10 del provisor y vicario capitular de Cádiz, 
que solicitaba la pronta expedicion de la causa de Fray 
Juan José Rolddn há muchos meses preso sin ser oido 
todavia, y el alivio de su duro carcelaje ; opino la comi- 
sion que debia pasar este negocio á la Regencia para que 
mandase examinar pronto la causa, sin perjuicio de ali- 
viarse la prision. 

Clamaron al oir la exposicion algunos señores pidien- 
do justicia y castigo sovero contra los jueces indolentes en 
esta causa. 

El Sr. PELEGRIIII: Manifieste V. Y. 6 la Nacion 
que la arbitrariedad ha concluido desde que V. M. ha to- 
mado 6 su cargo la justicia. 

El Sr. VALCARCEL: Otros ciudadanos se hallan en 
ese caso, gimiendo en las cdrceles. La cárcel no se ha he- 
cho para mortificar á los roos, sino para custodiarlos; así, 
pido á V. M. que se tome una medida general. 

El Sr. ARWELLES: Est6 tomada muy desde el 
principio esta medida ; de lo que se resiente es de inob- 
servancia. Lo que yo quisiera que hicieran las Córtes es 
que esto no fuese objeto de risa, que ya pasa de descaro 
9 desvergüenza: Aquí se ha dicho que la visita de cárce- 
les (que era un paso preliminar que debia manifestar B 
V. hl. qué camino debiera seguirse, y en qué estado es- 
taba la administracion de justicia), se ha dicho, repito, 
que uu incidente desgraciado impidid el hacerla. Este ya 
desapareció, y no s6 si se ha hecho esta visita. . . (Se le 
respondió que sí.) pues entonces, es indispensable que la 
comision dé parte á V. M. del estado que tengan estas 
causas, y esta noticia 88 necesario imprimirla para ase- 
gurar la responsabilidad- de los jueces, porque de este 
modo se les podri reconvenir. Señor, la responsabilidad 
nu solo es terrible en cuanto fallen, sino en cuanto hagan 
dormir laa causas. Un infeliz que no tiene parientes ni 
r’@eomondacion aIguna, id quién ha de acudir? A la opi- 
man públfca: esta es su amigo y su valedero; si no, se 
srlrfa en una cBrco1, como ha sucedido siempre en Es- 

a. 
a*-xtr. Q-TARA: L _. a experiencia va manifestando 

6 V. M. que no soy yo solo el que escandaliza con las 
exclamaciones de falta de justicia; ya parece que todos 
vamos pensando, gracias á Dios, lo mismo. Creo, sin em- 
bargo , que todo cuanto aquí se dice, aunque muy bien 
fundado, producirá ningun efecto. iQué hacemos con oir 
quejas, que unas serán fingidas y otras no, cuando ve- 
mos siempre oprimido al infeliz, y siempre por un tiempo 
tan escandaloso? No debe contentarse V. M. con el pare- 
cer de la comision, sino que debe decretar que el Consejo 
de Regencia indague 6 castigue al juez 6 cualquiera que 
soa culpado en esto. Hablar y amenazar, no nos saca del 
apuro; cuchilla, cuchilla es lo que necesitamos, y pronta. 

El Sr. VILLAGOMEZ: Despues de haber defendido 
el dictámen de la comision , vamos, dijo, á la lista de los 
presos. Se trata de que se imprima. A mí me parece que 
mas cuenta tendria 6 los mismos reos que no se imprima. 
Rae es un testimonio que siempre obrará contra el reo; 
unos dirán bien, otros mal, y además, ipara que es ne- 
cesario? iAntes todas las Audiencias no teman que enviar 
listas impresas de los presos de su distrito sentenciados y 
castigados al gobernador del Consejo, y este las traslada- 
ba á la superioridad? Esto bien, pero un paso oculto. El 
hacer otra Cosa seria ir m&s contra los reos que á su fa- 
vor. Yo desafio 8 todos. Los tribunales que entienden en 
la sustanciacion y sentencias de los reos son sinceros; si 
se retarda la liquidacion de alguna causa, habri algun 
motivo. Maldad no la veo en estas autoridades; hasta 
ahora no se me ha probado. Yo, sin embargo, no defiendo 
B todos los jueces, Con que yo juzgo que debe seguirse el 
dictámeu de la comision de Justicia en este particular, y 
que no debe imprimirse 18 lista de 108 presos.> 

Desechado por el Congreso el dictámen de la comi- 
sion, fué resuelto que el Consejo de Regencia informe á 
S. M. el estado de esta causa y los motivos de su retardo, 
aliviando en el ínterin la prision al religioso en lo po- 
sible. 

El Sr. MORALES GALLEGO : La visita general y 
extraordinaria de cárceles se mandó, sogun tengo enten- 
iido, para todas las clases del Estado, y yo no veo que haya 
venido aún de la parte militar, donde hay inílnitoa. Ea 
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preciso recordar esto á la Regencia, y que mande severa. 
mente á todos los tribunales que remitan luego Ia nota dc 
la visita, en la cual ge ctiptinda edt6siáktic06, sbcdlares ! 
militares, y salgamoide dita vez de tadto ebtdr~dhien~ 
to. En consecuencia de esto:, 86 aeokló y ti~ddó q-de bdo! 
10s tribunales y juzgados militares procedan inmediata- 
mente á Ia visita de presos que hubiese en cárceles, cas- 
tillos y cuarteles, remitiendo los testimonios del dia quf 
comenzaron, y de su actual estado. 

Se di6 cuenta de otros pequeños negocios, y. al tiem 
po db IsroBe$uír el despabho, idterrumpid 

El Sr. &&ksB BE CAS’B%C): %Tioro no pUedo,me- 
noa de @dis que V. M. hagaipunto aqbi, á lo uienoe pol 
hop, y qweb’ Sr. Argklleles prewnte sue*proposibioaos, 
que miro como muy urgentes. Digo é insisto en que nc 
hay nada que sea tan importante y justo. Nuestros pri. 
meros cuidados son la salvacion de la Pátria, que es 6 lc 
que hemos vwido: con que, Señor; insieto en queel se- 
ñor Argüelles las proponga. 

Se ley6 la segunda proposicion del Sr. Argüelles. 
(Vlase la sesion del dia 19 de Bnwor) 

El Sr. GOLFIN: Esa proposicion aún no ha pasado á 
comision; pero cuando pase debo saber de V. M. si el re. 
glrmento de la Junta Central de 4 de Enero ha de per- 
manecer 6 no, porque’ la comision encuentra incompati- 
ble este alistamíento utlivelsal, si se ha de clasificar la 
gente segun aquel reglamento, porque serian necesarios 
tantos reglamentos como personas; y la comision no cree 
posible extenderlo á toda la poblaciûn, sino restringirlo á 
tres 6 cuatro clases. V. M. puede deliberar si esta base 
le parece bien, 6 si se ha toinar lo que dice aquel regla- 
mento. 

El Sr. Añlk#t Eotielido que 1s’ clásificacîon hecha 
por lk JUhta Cktral es perjudicial: loa pueb?os se quejau 
de las eaencibnes, y en mi concrpto ya no debe haber 
más que aquellas precisas p3rá nivelak el servicio perso- 
nal. V. 1M. debe tener esto presente; si no, no hay ej&%- 
tos. Las clases hechas por la Junta Central, lejos de fa- 
vorecernos, nos perjudican; poique eolo destinan al ser - 
vicio militar apuellas clases que deben serkir en Ios des- 
tfnos que cabaltiente son mRs necesarios al Estado, co- 
mo la de agricultura; fábricas, etc.: de consiguiente, 
que’ssta clasificticion tió debe regir, y que la comisiou de 
Guerra debe tenerlo ptefiente para eximir 8. estos en cas0 
di eximir algunos. 

El Sr. ARGUELLES: Señor, la comisiou de Guerra 
deb‘e exponer lo que hn dicho el Sr. Golfin, y hecha cai- 
go de las dificultades para 5jar las clases, podrá exponer 
las que haya: entonces podrá deliberar V. M.» 

Aprobada esta proposicion, se leyó la. tercera. 
El Sr. ARGUELLES: Si se me permite, diré mi ob- 

jeto al hacer esta proposicion, bien que se eche de ver, y 
seguramente que el Congreso tendrá á bien el que me to- 
me la libertad de hablar en unir materia que me es agena; 
pero he enteadido que podria dar mi voto en ella por lo 
que en ella hay de órden y sistema, que es aplicable á to- 
das las carreras de la sociedad. He visto que el Ministerio 
de Guerra está en el mismo pié poco más 6 menos en es- 
tos tiempos que en los pasados; tiempos en que la Euro- 
Pa no hacia la guerra corno hoy dia. Asi, pues, como el 
enemigo (Y ojalá que la Nacion eil esto y en otras cosas 
no tuviese Ia manfa de aborrecer todo lo que nos puede 
venir de Ios franceses, que tal vez haríamos algunas co- 
889 ÚtileS, aSí Cómo IOS rOLtlaUps variaban de armas 7 aun 

de sistema, J elegian los de aquellos pueblos que cop. 
quistapan cuando #eu ellos conociau ventajas, asi nos0tr0e 
dhlbéríamos hhcbrlo &dhdb IRS cdnociésemog), digo, puee 
qb3 10 p:iUlNb (@ HZ0 Lllfestro endmigo cuando vid c0al 
trk sí la coalibidn d& CO& 1~ Europa, faé calcular las 
fuerzas que Se le opOn¡aU, y buscar los m0di0s de haczrse 
con 10s recuraos que SU defensa necesitaba segun el cálcu. 
lo exacto de esta necesidad. Contrayéndome ahora 6 nues. 
tr8 Península, no puerlo creer que un jsfj supremo sea 
suficiente para proveer á todo. Esto no es decir, Señor, 
que la parte de direccion que le pertenece exclusivamente 
te, se le quite; ahora solo tratamos de los elementos de 
la guerra, que son los hombres; y aunque en otras partes 
pnkecen e&bs k-k shperibres á n¿&tros, la difersucib, soI0 
estk en el modo de Ilevarlos des3k su casa hasta Ia bata- 
Il& y quiere decir que esto esig departamentos diferen- 
te@, eñig& todo lo ne&esario par& prov&os, y db+i&& 
esto, se necesita organizacion. No digo yo que todo esto 
no esté ya hoy dia en planta; pero yo creo que no está 
con aquel sistema que forma la verdadera organizacion de 
lk ej6reitos. Es- indispensable que la cotiision milibar, 
penetrada de la necesidad de dar unu organizacion siste- 
mática, establezca algunas corporaciones, de manera que 
baya una, POP ejemplo, que no cuide sino de alistamien- 
to3, otra de vestuarios y hospitales, otra de víveres, J 
así en los demás ramos, clasi5cados todos aisladamente, 
pero con contacto activo al Ministerio. 

Lo mismo que digo de esto, digo de todo lo demás. 
Por ejemplo, yo sé que las armas están á cargo del cuer- 
po de artillería; pero ahora apelo al juicio de todos los mi- 
litares . LEn campaña está esto sistemático? iEstá esto 
organizado? Allí se ve el abandono y la ruina. Sentada 
ssta confusion , iqué general podrá desempeñar su deber, 
ruando todos los momentos del dia los necesita para res- 
ponder á los iu5nitos ramos en que tiene parte?‘% ho- 
biese para cada uno de estos una seccion ó corporaci00, 
:on solo una órden se moveria todo el ejército y sus ra- 
mos. Ahora, un general, que tiene necesidad de tener Ia 
mayor serenidad para dirígir Ias operaciones militares, 9 
lue solo debe ocuparse en estas, icómo dará salida 6 la 
pejas de los hospitales, á los cIamores de los enfermos 9 
i’ otras cosas de primera necesidad en ejércitos bien OrO 
ganìzados? Así es que faItáudi>Ie víveres, y debiendo Pa’ 
jar adelante, ha de atropellar los pueblos y r0mPsr Por 
;odo, sin consideracion ninguna á, las desgracias que OCa- 
Gana. Si se sube al orígeu, se verá que esto no Pende de 
lada más que de no tener lugar un jefe para Pensar en 
os preparativos ni contestar á los intendentes y tesore; 
‘os, que en el entretanto no obraa por faltarles s’?so * 
estos una sencilla respuesta. Señor, es un hecho: OstamoJ 
nuy distantes del punto de perfeccion que necesitamos’ 
ro no soy militar; pero véanse los ejércitos: en eII0s “- 
iualment6 he palpado lo que otros señores del COOgrasop 
kncípalniente facultativos en esta materia, verian me- 
or. Así pido que, la comisiou militar, bien penetrada de 
:stas ‘ideas, exponga las suyas, que serán más OOmp’etas 
r arregladas; que ae agregueu 6 ella otros indivíduosj ‘O 
breciaamente para ilustrar á los muy inteligentes que 
hora la componen, sino para ayudarles en sus Penosas 
areas, y acaso en el ramo económico presentar a1guns 
nejora. Llámense sino intendentes ú otros sWetos capa- 
18s de este ramo, y aun proy&teso una subdivision de los 

nuchos encargos del Ministerio de la G$lerra. 
El Sr. AN&L Hace dos dias que se hizo uua propo- 

icion por el Sr. Llamas, relativa á Ia aboliciou de alg”; 

LOS capítulos de la ordenanza militar. Cre0 que Ia Paso 

1. M. á la Regencia. La presente se dirige al mismo Oh- 



.j&o, .y así deberia tener igual destino. Despues en IXWJ 
pam á la oomision de Guerra; lo contrario seria compli- 

le hay en todas las potencias donde hay aietema militar. 

car la oosa. Porque si ya el Consejo de Regencia tiene á 
Esto lo sé yo. Si le hubo en Prusia, fué por el gran Fede- 
rico, que empezó 8 dar tono d sus ejéroitos. Es nsaesario 

su vista la pr\)poaicion del Sr. Llamas para resalver, si cerrar los ojos para no ver esta utilidad. Son precieos los 
ahora pasase 65t8, que es igual, ála comision, podriau re- 
sultar diversos pareceres es una misma cosa, y quedaria 
V. M. expuesto á errar en la deliberacion. 

El Sr. ARGUELLES: Es muy diferente mi proposi- 
ciop: nrda tiene esto que ver con la organizacion del ejér- 
sito, ni con la oficina inmediata del Ministerio de la 
Guerra. El ejército más bien organizado del mundo, co- 
mo el de Federico, digo que á los diez dias estaria di- 
suelto rquf, esto es, contándole como los nuestros del 
dis. Mi proposicicm tiene objetos enteramente diversos; 
toca ypertenece exclusivamente ;á V. M. Por eso he in- 
dicado que b comision militar padria presentar una divi- 
si011 de los muc&os ramos que tiene labre sí el &fiuiste- 
rio de Ia Guerra, ,y proponer los .departamentos 6 corpo- 
rseionee .que pudieran eutdarlos. 

El Sr. SAMPER: El otro dia dije la neaesidad que 
habia de mejorar la const,itu&n militar. Insinué cómo 
estaba esta en un estado de confusion, y las alteraciones 
y variaciones sustanciales que ha sufrido; cómo se han de- 
rogado varios artículos 3 sustituido otros, se ha adoptado 
un tratado de táctica nuevo, se ha establecido UU estado 
msyor, y en 5n, sstá desconocida la ordenanza de 1768. 
Examínese todo esto, J véase ese reglamenro de táctica 
que ha de enseñar laa funciones que corresponden á todo 
militar desde soldado á general: recójase todo y fórmese 
un arreglo universal y uniforme para todos los ejéacitos. 
Con este objeto, presento á V. hl. la proposicion siguien- 
te: cQue se nombre una comision militar, compuesta de 
los Señores vocales que parezca conveniente, Para formar 
nn reglamento constitucional interino, segun queda indi- 
cado, quesirva de adiaion á la ordenunza del año 1768: 
que la comision tenga facultad de consultar á los oiioia- 
,les generales y particulares de las varias armas del ej&- 
cito sobre los puntos que juzgue necesitan el auxilios de 
sus luces, y éstos la obligacion de contribuir .en cuanto 
@tuviese B BU alcsnce, Para el aaierto. s 

Q,ue& admitida á la discusion. Queriendo presentar 
oka proposicion el 43r. Llamas, relativa al objeto,:no lo 
wmitió .el Sr. Presidente. 

El &. P~LJMZ~N: Cuando se trataba de la proposi- 
cion.del Sr. Argüelles, no debia haberae admitido la del 
señor preopinante. Eso es faltar al orden y Reglamento. 
Esta:proposicion se refiere á la organizacion del Ministe- 
ti0 de la Guerra, no de las operaaiones militares. Se trata 
del modo rn+ hábil para que el Gobierno tenga el debido 
contrct0 con los ejércitos ; esto es muy interesante , por- 
&W en el dia hay ramos que est&n descuidados por la 
-b?ta de sistema. Así, que debe aprobarse lo que se pro- 
Pone. 

El Sr. PqREZ BB CASTRO : Hablando de la propo- 
&ioP del Sr. Argüelles, que es de la que se trata ahora, 
pi%oigue 4 encuentro diferente .de la otra. Ella es ~11 peri- 
rupqie~to feliz, y la aprnebo en todas sus partea. Se trata 
Ide sllWleoer un orden y método en el departamento de 
h.@Wrra, q\ue no ha habido nung ,+n España, porque d 
m S babido circunstancias como astas, 6 han faltada 
~%Ce~ue lo hayan sabido estabieoer. Se trata ?e for- 
~+JP ,~J$Jw~ ,C+II todos los ramos para que tengan reja- 
bion pronta y directa con el Gobierno. Ahí entrará man- 
tenimiento del ejército, reducimiento, hospitales, etc. Ls 
m~ ?h& útij, icq-0 wwB(lpria .y ,IIQIJW@. Arque haya 
bsbao régimen en España, no le ha habido como este 
QB&cRm9, mN3~999mni%Pte qss sepan las CQrtee qns 

departamentos subalternos, compuestos de personas inteli- 
ligentes. En 5n, yo no soy militar, pero conozco que falta 
:SO y que debe haber eso. No sé desatar ni desenvolver las 
pruebas de esto ; pero las concibo bien, y encuentro muy 
reliz la ocurrencia. Solo añadiré que el Sr. Argüelles debe 
agregase á la aomision para ilustrar, 6 á lo menos .pre -’ 
sentar sus ideas. 

El Sr. CHEUS: Señor, se trata de formar una comi- 
sion .qw pueda presentar w arreglo del Ministerio de 
Guerra, y asta se exige porque dicen falta la oganizatin 
Bel ejército. Además que .esto lo causan las circunstan- 
cias, es meuester recordar á V. M. que en el dia lo miro 
inútil, pues hay inspectores de todas armas, hay un co- 
mandante de ingenieros, otro de artillería, hay Direccion 
geueral de provisiones, y todo esto está dependiente del 
Ministerio de Guerra, ,y además se unen con él y por él ,al 
Gobierno. Así lo que falta no son las secciones ni depar- 
tamentos, que esto al fin ser& poner nombres no más, si 
no que baya unaaelaaion y cadena con el Gobierno, .y re- 
cíproca con sus ramos Cúidese de que todo vaya con dr- 
den, pues se observa que aunque el Ministro mande, los 
inferiores no obedecen. El inspector de infautería no ten- 
drá las noticias de lo que pasa en el ejército, y mal podd 
lisponer sin ellas. Lo mismo digo de todo lo demás. Así 
que antiendo que no hay esta falta de organizacion, sino 
lue esta organizacion debe activarse, y si es dable recti- 
Bcarse. 

El Sr. BSTBBAB: Yo no soy militar, soy un sacera 
iote; pero diré lo que me parece en la cuestion. Yo bien 
:onsiJero qU8 nue3tras extraordinarias circusstauciasre- 
quieren extraordinarias medidas, y estas principahtuente 
para que todos los ejércitos acudan simultáneamente al 
Eu que nos proponemos. Es indudable que mientras no 
hay unidad, en vano trabajaremos. Si no hay conformi- 
fiad de operacio,+ws , si un ejéroito va porsquf y otro Qor 
allí, no podremos aspirar 4 lo que deseamos. Ahora se 
brata de si será conveniente reorganizar el Ministerio de 
1a Guerra. Pregunto yo: iy toda 1s causa de nuestrw des- 
gracias pende del Ministerio de la Guerra, 6 hay otr@s 
:ausas más iomediatas? Yo considero al ejército como un 
cuerpo que se ,compone de piés y cabeza. Si no se trats 
primero de los piés, que son los soldados, m.al podremos 
:uidar de lo demás. Pero, Señor, este pobre soldado es- 
cño1 , que es bizarro (popo’ naturaleza, ae presea@ al oam- 
po de batalla desnudo, andrajoso y descalzo, mal oo- 
nido , peor abrigado ; & y cómo ha da tener vdor ni gar- 
501 Uientras que los soldados DO tengan rn& que Wa 
miserable racion, i qué nos importará las de& W- 
fornw3?P 

Pasando á l,a potaeion, quedó aprobada la tsreerapw 
ppaic&n .del Sr. Argüelles, y se ley6 Ia CU&@, que qwd6 
aprobada tambien. 

.Rpr el Jdi@e&io .da GWa,y Justk!is &o ~~s~t&y 
ley6 .un ofjcio del&. D. ~@&olaís S$wíada$3jqrqa, &igido 
s los Sres. Secretarios de las Córtes, al cual, para prae- 
ba del dospotiimo que .e;gpjró,san 1808 ,9@sompañaba una 
nota original del Il([ini&ro Caballero, en qw msnd6 .su- 
primir en ~4 IWísima Reoopilaeion Mas ,aqaePas leysa 
que prategiau la libertad w9oprrl; y u,na .carta dol,episr- 
mo á dicho Sr. Sierra, uamdh& e~iwr .la ,&MSiW 
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es@ola de Cánones , y quitar en su fmpresion todo 10 
que no fuese conveniente al aistema de su tiempo, y la 
contestacion del Sr. Sierra reistiéndose á aquella órden. 

Leidos todos estos papeles, dijo 
El Sr. Marqués de VILLAFRANCA : Señor, pido 

que se ponga este oficio y documentos en el Diario de 
Córtrs J en la Gaceta. 

El Sr. GOLFIN: Lo apoyo por el honor que esto ha- 
ce al Sr. Sierra, y para que vea la Nacion que en un 
tiempo de tanto despotismo como aquel, se atrevió B cla- 
mar contra la injusticia, y á sostener el derecho y honor 
de la Nacion. 

El Sr. VILLANUEVA: Supuesto que la Novísima 
Recopilacion se imprimió con las faltas que indican esos 
documentos, pido que se declare que no es Código autén- 
tico la Novísima Recopilacion, 6 por lo menos que no es 
un Código completo. 

El Sr. ANTELLA: Señor, este es un asunto largo, 
el remedio que se ha propuesto es muy sábio ; pero no 
hasta: quiero decir, no es completo. En la Notisima Re- 
copilacion no solo faltan leyes, sino que tambien hay 
otras adnlteadas en el testo. Esto ea de una importan- 
cia acaso mayor que el que falten. Las primeras todos 
saben que faltan; pero las otras están, y aunque son dife- 
rentes, leyendo de golpe y sin reflexion, parecen las mis- 
mas. Este debe ser un objeto muy detenido, y soy de dic- 
támen que para esto se nombre una comision , no preci- 
samente de las Cbrtes, sino que se encargue á algunos 
sábios, 6 al Consejo, para que forme el cotejo de unas y 
otras, teniendo 8 la vista las ediciones anteriores, y que- 
de ordenado el Código como se debe. 

Se voM la proposicion del Sr. Marquée de Villafran- 
ca, y quedó resuelto que se impriman 8 la letra los docu- 
mentas y oficios que envió el Sr. Sierra, que son los si- 
@entes, con lo que se levantó la seoion. 

OJcio dsl Sr. D. Nicol6s Sierra, á loa Srea. Secretarios de 
Zas Córt eb . 

Deseando que la historia de las presentes Córtes ge- 
nerales y extraordinarias, pueda dar á la edad presente y 
venidera una idea exacta del estado miserable 5 que el 
despotiemo y arbitrariedad ministerial habian conducido 
B la Nacion, con el siniestro fln de sepultar en el olvido 
los restos de sus derechos imprescriptibles, remito á 
V. SS. los adjuntos documentos originales para que los 
hagan presentes á S. ?d. ; en la inteligencia de que el se- 
ñalado con el núm. 1 apareció casualmente entre otros 
papeles de esta Secretaría de mi cargo; y el del núm. 2 
lo recobré entre las reliquias de mis manuscritos extrai- 
dos de Madrid en la pasada primavera. Dios guarde á 
V. SS. muchos años. Real Isla de Leon 15 de Enero de 
1811.==Nicohís Maria de Slerra.=Señores Secretarios de 
Uórtes. 

NÚMERO 1.” 

Nota, Muda por al Marquds Ca6aZlcro, que $6 WalZb e&e 
otm pqdes da la $ecreta&a de 63wea y Jwicia. 

Como tratindose de reimprimir la Novísima Recopila- 
cfon, no ha podido menos de notarse que en ella hay al- 
gnnos restos del dominio feudal, y de los tiempos en que 
la debilidad de la Monarquia con&i+y6 B loa leyes un la 
preciaion de condescender con sus varrallos en puntos que 

deprimian su soberana autoridad, ha queridos. M. que M- 
servadamente se separen de esta obra las leyes segunda, 
título V, libro 3.‘, D. Juan II en Valladolid, año 1442, 
peticion 2.R, tde las donaciones 9 mercedes que ha de 
hacer el Rey con su Consejo, y de las que puede bmr 
sin él.9 La primera, título VIII, libro 3.‘, D. Juan 11 

en hladrid, aso de 1119, pot. 16, tsobre que eu los be- 
chos árduos se junten las Córtes, y procedan con e1 con. 
sejo de 10s tres Estados de estos reinos; n y la primera, ti- 
tulo XV, libro 4.‘, D. Alonso en Madrid, año de 1329, 
peticicn 67, D. Enrique III e I Madrid, año de 1393. Don 
Juan II en Valladolid por pragmática de 13 del Junio de 
1420, y D. Cárlos 1 en las Córtee de Madrid de 1523, 
peticion 42, (sobre que no se repartan pechos ni tributos 
nuevos en estos reinos sin llamar á Córtes á los procora- 
dores de 10s pueblos, y preceder su otorgamiento; laa 
cuales quedan adjuntas á este expediente, rubricadas de 
mi mano, y que lo mismo se haga con cuantas se advier- 
ta ser de igual clase en el curso de la impreaion, que- 
dando este expadiente archivado, cerrado y sellado, sin 
que pueda abrirse sin brden expresa de S. M. Aranjuez 2 
de Junio de 1805.31Caballero. 

N6MERO 2.” 

Orden del Marquls Caballero al Sr. Sierra para ruprimít 
en la impruior, de la coleccion de cdu~nes todo lo pnr pueda 

SM ~pxcdo á lar reyaltas de S. Jf. 

Desde el año de 96 resolvió S. M. dar $ la Beal Biblio- 
teca el encargo y licencias de imprimir la coleccion de oá- 
nones de la Iglesia de España, y deede este tiempo no g@ 
ha cesado en procurar saliese con la correccion posible, oo* 
tejindola con cuantos Códices se conocen en nuestra Pt+ 
nínsula; y para complemento de todo, habiendo yo sabido 
que este precioso trabajo se habia hecho por el sábio y sw 
dito ex-jesuita Andrés Burriel, y que se hallaba en poder 
de D. Cárlos de Serna y Santander, que estaba en Bru- 
selas, hice presente al Rey, y de su Real órden, aun ea- 
tando ya enajenado á un extranjero, se ha podido Couse- 
guir, J con ello el que todos vean que nueatra Iglesia de 
España ha coneervado la más pura disciplina desde 1a m8* 
remota antigüedad entre los mismos Arabes, y auu entre 
las mismas tinieblas que esparcid la coleccionde Graciano! 
que tenemos entre manos, y que con esta luz se desoubri’ 
rán más los defectos que ya los sábios han manifestado’ 
Pero aunque todas estas ventajas con tan incontestablsal 
he propuesto al Rey ser necesario que no se pase á laia. 
presion, sin que primero Ee examine si esta obra contiene 
alguna cosa que pueda perjudicar á 1as regalías de la so- 
beranía, pues como las vicisitudes de los tiempos son tan 
varias, y las turbaciones, violencias 6 debilidades de ‘0’ 
imperios, suelen proporcionar escenas que conviene mas 
sepultarlas en UU perpétuo olvido, que no exponerlas B la 
crítica de la multitud ignorante, ha resuelto Se Me yu” 
Usía, como instruido perfectamente en la ciencia canónlcs’ 
y como fiscal suyo, vaya examinando con esti idea 10s 

concilios que progresivamente ir6 remitiendo, 7 por ahorr 
incluyo 10s griegos, que wntiene dicha coleccion- Todo 10 

* teli- cual comunico 6 V. S., de 6rden de S. M., para su In _ 
gencia y cumplimiento. Dios guarde 4 V. S. muchos anog’ 
Aranjuez 13 de Mayo de 1807.-Rl Marqu6s Caballero** 
&. D. Nk01Ss de Sierra. 
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? España, que he examinado con toda atencion, y teniendo 1 
presentes las prevenciones que me hizo en Real orden de I3 

Estos monumento8 ilustran la hiatoria, y nos dan luz _ _ _ 

iel próximo paRado mes de Mayo «de si esta obra cente- 
nla alguna cosa que pudiese perjadicar á las regalías de la 
soberanía, pUe8 que siendo tan varias las vicisitudes de 10s 
tiempo8, y las turbaciones, violencias y debilidades de los 
imperios, suelen proporcionrr esc-nas que conviene más 
sepultarlas en un perpétuo silencio, que no exponerlas á la 
crítica de la multitud ignorante,» debo hacer presente 
á V. E. que nada he hallado, ni que se oponga 6 las re- 
galías del Seberano, ni que deba sepultarse en el silencio. 

Es cierto que en nuestra actual constitucion podrian 

para conocer el eetado de la monarquía en aquellos tiem. 
pos tan remotos. Además, aunque 8e suprimiesen estos 
decretos jse conseguiría 08curecer los hecho8 que causa- 
ron su establecimiento? De ninguna manera, pues 80 ha- 
llan trascritos en los mismo8 términos en las colecciones 
de loe Concilios generales de Labé y Harduino, y en la8 
nacionales de Loaysa y Aguirre, Catalani y hasta en la de 
Villanuño. 

El decretalista Gonzalez, al comentario del capítulo V 
do1 libro 4.” del título XX1 de secundir mptiis al núme- 
ro 10, hace mencion del cánon V referido del Concilio 
Toledano XIII, que es casi el mismo del Cesarauguata- 
no III, y cita para su ilustracion á Yepes, á la Crónica 
del órden de San Benito, aiio 340; al Mariana, capítulo 

parecer repugnantes varios establecimientos de 108 conci - 
lios de España; pero iquién habra, por ignorante que sea, 
que no conozca la diversidad de circunstancias y de tiem - 
pos que fueron cawa de la publicacion? i XVII p XVItI del libro 6.” de la historia de España; á 

Es notorio, entre otros, el ConcilioCesaraugustano III, Baaco, Crónica española; Saavedra, Crónica gótica en 
que en parte es el mismo que el cánon V del Toledano XIII; Ervigio y Egica, J hasta el Larrea en la decision V, 
pero no 8on menos notoria8 la8 circunstancia8 que no8 Granat. núm. 22. 
refiere, entre otros muchos, el P. Mariana, lib. VI, capí- j Supuesta la publicidad de estos monumentos, si se 
tulo XVIII, de la Historia de Espaga, que pudieron moti- omitiesen en el presente códice, sería muy despreciable, 
varloe. seria infiel y defectuoso; y si se hiciese alguna prevencion 

En casi todos loa demás Concilios Toledano8 8e ven mo- en nota ó proemio de la edicion, sería llamar la atencioa 
numentos que descubren el estado de los Reyes en aque - : y hacer formar juicio8 bien poco favorables de cuantoa 
IlOS tiempos, el amparo que solicitan para su8 esposas hubiesen tenido parte en esta edicion. 
reales é hijos, los juramentos por medio de los cuales tra- / Este es mi dictámen, que en ningun modo ni por 
tan de afianzar la Corona, y otras especie8 que en el dia ningun respeto puede 8er contrario á loe sano8 princi- 
parecen poco conforme8 6 la magestad del Soberano. Pero pios, y á la justicia y verdad de que debe V. E. ser un 
reconózcase la historia, y se verá los fundamento8 que acérrimo defensor para con la edad presente, y la poste- 
hubo en aquella constitucion del reino, envuelto en agi- ridad, que Ie acusaria de impostor. No obstante, si mi 
taeiones y convulsiones, y la diversa opinion de aquellos juicio no mereciere su superior aprobacion, puede remi- 
Reyes, que por medio de semejantes sancione8 reales y tir esta obra á la cen8ura de otros mas 8ibiO8, pero no 
Canónicas, y bajo los terribles anatemas, se persuadian más amantes del buen nombre de V. E. Nuestro Señor 
que podrian tal vez más fácilmente que con el poder y ! guarde B V. E. muchos años. Madrid 23 de Setiembre 
autoridad, afianzar su seguridad y respeto que con Ia i de ISO’Y.oExcmo. Sr.=Nicolás Maria de Sierra.==Ex- 
fuerza de las armas y sus Reales decretos. celentísimo Sr. Marqués Caballero. 
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